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“Abuela Ayahuasca es una contribución importante y singular al campo de la literatura sobre la ayahuasca. Su acercamiento a los misterios de esta poderosa planta medicinal es amplia y poética, por demás. Desde la mitología y la filosofía hasta los estudios científicos recientes, este libro explora diferentes perspectivas y facetas de la experiencia con la ayahuasca y su potencial sanador. Funder es sensible a la manera en que el mundo indígena maneja esta planta, y respetuoso respecto de los otros mundos a los que abre la puerta”.

RACHEL HARRIS, PH. D. AUTORA DE LISTENING TO AYAHUASCA: 
NEW HOPE FOR DEPRESSION, ADDICTION, PTSD, AND ANXIETY

“Abuela Ayahuasca es un excelente estudio acerca del potencial farmacológico, cultural y transformacional de esta notable pócima de la Amazonia. Funder ofrece una panorámica muy accesible sobre el tema, basada en las revelaciones personales obtenidas a partir de su interacción directa con este medicamento mágico. Altamente recomendable para estudiosos de este importante fenómeno cultural, y para quienes pretenden explorar por sí mismos la infusión selvática”.

JULIAN VAYNE, AUTOR DE GETTING HIGHER: 
THE MANUAL OF PSYCHEDELIC CEREMONY

“Experimentar con la ayahuasca se ha convertido en una actividad cada vez más popular en los años recientes. Existe una amplia variedad de oportunidades para participar en esta importante práctica. Este estupendo libro de Christian Funder representa un valioso recurso para el explorador interesado. Funder cubre de forma impresionante todos los aspectos de la ayahuasca, desde los hallazgos de vanguardia en materia de neurociencia, hasta los usos indígenas y espirituales de este importante medicamento. Recomiendo ampliamente este texto a la gente de todos los campos y niveles de interés”.

BEN SESSA, MBBS (M.D.), MRCPSYCH, 
CONSEJERO EN PSIQUIATRÍA, TERAPISTA PSICODÉLICO Y
 MÉDICO OFICIAL EN JEFE PARA AWAKN LIFE SCIENCES.

“Desde descubrimientos actuales de la neurociencia hasta la sabiduría popular amazónica, además de las perspectivas filosóficas de oriente y occidente, relatos en primera persona y citas clásicas de la psicodelia, Abuela Ayahuasca integra hallazgos personales, profundidad académica y neurociencia en un completo compilado de ideas en un estilo legible que informa y entretiene a los lectores”.

THOMAS B. ROBERTS, PH. D., EDITOR DE 
PSYCHEDELICS AND SPIRITUALITY

“Un maravilloso libro. Christian Funder presenta una exploración amplia y profunda de esta planta maestra. Incluso si usted cree que lo sabe todo sobre el tema, en este libro descubrirá que hay más que aprender. Gracias, Christian, por esta gran contribución al mundo de la ayahuasca”.

JAN KOUNEN, AUTOR DE VISIONARY AYAHUASCA
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El hombre que regresa por la puerta en la pared, ya no será el mismo que salió por ella. Será más sabio, pero menos seguro; más humilde al reconocer su ignorancia y, al mismo tiempo, mejor equipado para comprender la relación entre las palabras y las cosas, entre el razonamiento sistemático y el insondable misterio que trata, aunque siempre en vano, de comprender.

ALDOUS HUXLEY
LAS PUERTAS DE LA PERCEPCIÓN







Descargo de responsabilidad

Este libro no pretende alentar el uso descuidado o desinformado de la ayahuasca u otros alucinógenos. La utilización irresponsable de la ayahuasca puede dar lugar a graves consecuencias. La ayahuasca y otras plantas medicinales psicoactivas deben emplearse con la máxima precaución y respeto, y la experimentación por cuenta propia es profundamente insensata. Tanto el autor como el editor rechazan cualquier responsabilidad respecto de cualesquiera efectos nocivos provocados por el uso de toda clase de plantas o sustancias alucinógenas mencionadas en este libro. Todo chamán experimentado advertirá siempre que el entorno, el contexto y el conocimiento son elementos de vital importancia cuando se trata con estas poderosas plantas.

Este libro fue escrito con la finalidad de proveer al lector de conocimientos acerca de esta antigua planta medicinal, con la esperanza de satisfacer o estimular la curiosidad sobre los psicotrópicos. Además, tiene por propósito servir como un útil cuaderno de notas acerca de una alternativa a base de plantas para lograr la salud y la exploración espiritual.
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La liana del alma


Nixi honi (liana de visiones), espíritus premonitorios de la selva, origen de nuestra comprensión, den su poder mágico a nuestra poción, iluminen nuestra mente, dennos clarividencia, muéstrennos los designios de nuestros enemigos, expandan nuestro conocimiento, y comprensión de nuestra selva.

CANTO DE LA AYAHUASCA DE LOS NATIVOS
AMAZÓNICOS AMAHUACA, TOMADO DE 
LA MENTE NATURAL, DE ANDREW WEIL




La Alta Amazonia es hogar de una planta medicinal de capacidades únicas. Una liana leñosa es mezclada con hojas de un arbusto para crear un brebaje que, de acuerdo con la creencia del pueblo chamánico nativo, puede liberar al alma de su confinamiento corporal, permitiéndole vagar sin ataduras y visitar otros ámbitos que no están limitados por el espacio ni por el tiempo. También creen que existe una liana o escalera que conecta los mundos espiritual y físico, ¡y que la ayahuasca pueda dar acceso a esa senda cósmica1! De hecho, la forma de la liana en cuestión tiene la forma de una escalinata en espiral.

Ayahuasca es también el nombre de un espíritu que reside en esa liana. Los ayahuasqueros indígenas de la Amazonia peruana se refieren a ella como Abuela Ayahuasca o Gran Abuela. Se dice que es un sensible espíritu materno de la naturaleza, que brinda enseñanzas guía y curación a la gente que ingiere esta antigua mezcla de plantas.

ACERCA DE LA LIANA

La ayahuasca ha sido utilizada por cientos o quizá incluso miles de años a lo largo de la Alta Amazonia, pero el origen de su utilización se pierde en la bruma de la historia. Aún hoy, sigue siendo un misterio cómo fue que los chamanes supieron combinar estas dos plantas. Es un milagro farmacológico. Mezclar dos plantas no parece un gran evento, hasta que uno conoce la selva amazónica. La idea de que tal cosa pudiera ocurrir por el método de prueba y error da la impresión de ser demasiado excepcional para ser cierta. En la cuenca amazónica hay aproximadamente 80 000 especies vegetales con fronda, y al menos 10 000 de ellas presentan diversas formas de liana2. A primera vista, ni la hoja ni la liana se distinguen de manera particular. No obstante, los antiguos chamanes de la cuenca amazónica supieron, de alguna forma, cómo mezclar esos dos ingredientes vegetales para crear el potente brebaje de la ayahuasca. Las leyendas chamánicas afirman que fueron los espíritus vegetales de otras plantas psicoactivas quienes proveyeron el conocimiento para elaborar la ayahuasca3. Este mito no es exclusivo de las tradiciones nativas amazónicas. A finales de la década de 1960, Melvin Bristol, un alumno de Richard Evan Schultes, “padre de la etnobotánica psicoactiva”, tomó ayahuasca con una tribu indígena en el valle Sibundoy, al sur de Colombia. Durante la ceremonia no dejó de ver la misma planta, una y otra vez. Al día siguiente, Bristol y su equipo salieron a recolectar plantas en la selva cercana; ahí encontraron la que habían visto en la ceremonia previa. Decidieron llevársela a casa para estudiarla; lo que descubrieron fue que, de hecho, era psicoactiva4.

Ayahuasca es una palabra derivada del antiguo idioma quechua, hablado por los indígenas de los Andes y las tierras altas de Sudamérica. Aya se traduce como “alma”, “muerte” o “espíritu”. Huasca significa “liana” o “soga”. En consecuencia, ayahuasca quiere decir “liana del espíritu”, “liana del alma” o “liana de los muertos”. Esto es resultado de la experiencia que ocurre frecuentemente tras la ingestión de este brebaje vegetal: el alma se separa del cuerpo físico para internarse en un ámbito trascendental. Se dice que beber ayahuasca implica “un regreso al vientre materno, a la fuente y origen de todas las cosas” 5. Ahora bien, la ayahuasca tiene otros nombres nativos: caapi, dápa, oni, mihi, kahí, kahf, natema, pindé y yagé. La sabiduría popular del pueblo cashinahua habla también de un tiempo remoto, cuando existió un tipo de ayahuasca mítico e incomparable, llamado shãka huni, “liana de la ligereza”, el cual permitía que quienes lo bebían ascendieran al cielo, con ayuda de la “Dama de la ligereza”6. Los jesuitas de finales del siglo XVII, recién llegados al “infierno verde”, también le dieron un nombre; se referían a ella como “brebaje diabólico”, porque los nativos la utilizaban para entrar en contacto con el demonio7.

Aunque los botánicos occidentales suelen categorizar la ayahuasca como una especie única, los grupos indígenas tienen nombres especiales para diferentes tipos de esta planta. Los nativos emplean un complejo método de clasificación, pero las distintas clases parecen tener relación con varias características, como la edad, ciertas partes de la liana, sus condiciones de crecimiento, bajo qué fase lunar se cosecha, qué cantos se entonan en esa actividad, etcétera. Los indígenas afirman que cada tipo de ayahuasca tiene efectos únicos. El pueblo tucano, vecino del río colombiano Vaupés, tiene seis tipos diferentes de ayahuasca, o kahí, que es como llaman al medicamento. Entre ellos, se dice que el kahi-riáma es el más potente. Se sostiene que provoca distorsión de la percepción, evoca la habilidad de predecir el futuro y ocasiona la muerte si se utiliza de manera inapropiada. Se dice que la segunda versión, el mé-né-kahí-má, induce alucinaciones visuales, dominadas por serpientes verdes. Un tercer tipo, llamado suána-kahí-má (ayahuasca del jaguar rojo), suele ocasionar alucinaciones predominantemente de color escarlata8.

A lo largo de miles de años, esta misteriosa poción ha sido utilizada por los indígenas amazónicos con propósitos de adivinación, brujería, exploración espiritual y curación. La ayahuasca está profundamente implicada en la vida, la mitología y la filosofía de las tribus chamánicas distribuidas en el territorio amazónico. Más de setenta pueblos distintos de la región la emplean como sacramento profético9. En uno de sus registros, Richard Evan Schultes señala la importancia de la ayahuasca entre las tribus indígenas amazónicas.

Es probable que ningún otro alucinógeno del nuevo mundo –ni siquiera el peyote– altere la conciencia de maneras que han sido tan profunda y completamente evaluadas e interpretadas. El caapi está realmente integrado en todos los aspectos de la existencia. Influye en la vida prenatal y después de la muerte; opera durante la vida terrena, tiene participación no solo en la salud y la enfermedad, sino también en las relaciones entre individuos, poblados, tribus, en la paz y en la guerra, en casa y en los viajes, en la caza y en la agricultura. De hecho, difícilmente podríamos mencionar un aspecto de la vida o la muerte, la vigilia o el sueño, en donde los alucinógenos caapi no jueguen un papel vital, e incluso, abrumador10.

LA LEYENDA DE LA LIANA

Kajuyali Tsamani es un chamán del yagé, oriundo del valle colombiano Sibundoy, que ostenta un doctorado en antropología. En una conferencia habló sobre la ayahuasca. Su pueblo está profundamente influenciado por esta medicina, y tiene una leyenda respecto del surgimiento de la planta. De acuerdo con ella, el “Padre-Sol del mundo” impregnó a la “Mujer de la Tierra” con su mirada divina. El fruto de esa relación fue la liana de ayahuasca. La mujer que la concibió provenía de tiempos ancestrales y recibía el nombre de Gran Abuela. En el pueblo kobi, la ayahuasca es conocida no solo como la liana del alma, sino también como El Cordón del Universo11.

Otra leyenda sobre la ayahuasca forma parte de la tradición del pueblo cashinahua, nativo del río Purús. Según la historia, en tiempos antiguos Yube, un chamán ancestral, iba caminando al lado de un río cuando, accidentalmente, dejó caer una fruta en sus aguas. Una anaconda gigante, cuya piel describía toda clase de diseños, emergió del río para comer la fruta caída. Al tiempo que abandonaba el agua, la anaconda fue transformándose en una hermosa mujer. Al instante, Yube quedó prendado de ella, de manera que, al día siguiente, bajó de nuevo al río y lanzó frutas al agua para verla una vez más. Cuando surgió de la corriente, Yube se le abalanzó y le confesó sus sentimientos. La mujer le dijo que, si quería hacerle el amor, tendría que acompañarla a vivir con las serpientes; Yube accedió. Cierto día, el pueblo serpiente se preparaba para beber ayahuasca, así que el chamán se les unió sin saber exactamente de qué se trataba aquello. Tras ingerir el brebaje, Yube gritó horrorizado, porque tuvo visiones en que las serpientes lo atacaban y se lo tragaban. El pueblo serpiente se sintió avergonzado por su comportamiento y le retiró el habla. Entonces, los peces del río le advirtieron que el pueblo serpiente planeaba matarlo debido a su conducta, y lo llevaron con su esposa, a quien había abandonado tres años antes. Desde que se había ido, la esposa de Yube había pasado muchas noches llorando en el mismo sitio en que la dejó, y fue ahí precisamente en donde volvieron a reunirse. Durante la separación, la mujer había dado a luz un hijo, al que Yube retrató empleando los patrones que las serpientes le habían enseñado. Un día, sin embargo, las aguas del río crecieron y la mujer serpiente emergió para tratar de tragarse a Yube, pero él se las arregló para escapar con ayuda de los miembros de su tribu, aunque con los huesos fracturados. Para curar sus dolencias, pidió a la gente de su pueblo que le consiguieran toda clase de lianas, hasta que pudo reconocer entre ellas las plantas que necesitaba para elaborar la nishi pai, ayahuasca, tal como le habían enseñado las serpientes. Yube les mostró a los miembros de su tribu cómo prepararla; luego, la bebieron todos juntos, mientras entonaban los cantos que le había revelado la mujer serpiente. Al terminar de cantar, el chamán murió, pero tanto los cantos como la receta ya eran del conocimiento de su tribu. Así fue como conocieron la ancestral medicina y sus profundas propiedades12. La tradición de varias tribus amazónicas, como la asháninca, afirma que la receta fue un regalo de los dioses. Muchas narraciones chamánicas del origen mencionan a una anaconda celestial que descendió del firmamento y enseñó a los primeros chamanes cómo elaborar la ayahuasca. De acuerdo con ellas, la cola de la serpiente gigante une al cielo con la tierra, constituyendo el camino hacia el Árbol de la Vida.

Uno de los manuscritos gnósticos encontrados en la biblioteca egipcia Nag Hammadi recibió el título de Sobre el origen del mundo. El texto hace referencia al Génesis bíblico y plantea una nueva y radicalmente distinta forma de comprenderlo, en contraposición con las interpretaciones modernas. El manuscrito gnóstico afirma que el episodio del Edén no representa la caída en desgracia del ser humano. Muy por el contrario, comer el fruto del árbol divino no fue un pecado por el que la humanidad debiera arrepentirse por la eternidad, y que la serpiente tampoco era una maligna criatura de tentación. En cambio, sería un mensajero divino enviado por Sofía, la diosa de la sabiduría, para impulsar a la humanidad hacia la iluminación y la gnosis al comer el fruto del Árbol del Conocimiento. Resulta interesante considerar que este divino fruto podría haber sido una planta psicodélica o, más específicamente, la liana de la ayahuasca. Esta crece a lo largo de los árboles y se dice que establece una conexión con una diosa; por otro lado, las visiones que provoca suelen estar dominadas por serpientes. Si bien esta es una hipótesis especulativa, parece tener sentido13. La caída en desgracia del ser humano no fue consecuencia de comer el fruto del árbol divino; por el contrario, parecería ser resultado de que dejara de comerlo.

LA REINA DE LA FLORESTA

A lo largo de los últimos siglos, el uso de la ayahuasca se difundió en Perú, Colombia y Ecuador entre las poblaciones indígenas mestizas, integrándose a su medicina tradicional. Durante los primeros años de la década de 1930, esta práctica evolucionó a un uso sacramental en las organizaciones sincréticas de Brasil, mismas que combinan las tradiciones indígenas y religiosas. Una de ellas es la Unión del Vegetal (União do Vegetal, UDV). Se trata de un centro espiritual de beneficencia, fundado en las profundidades de la selva por José Gabriel da Costa con el objetivo de “promover la paz en el mundo”, tal como él mismo informó a sus discípulos. El propósito de la UDV es contribuir al desarrollo espiritual de la especie humana y al mejoramiento de sus capacidades intelectuales y virtudes morales, sin distinción de raza, sexo, credo, clase social o nacionalidad. La UDV busca lograr lo anterior con ayuda de comunidades amorosas y solidarias, enseñando a los jóvenes que son parte de la naturaleza y compartiéndoles los beneficios de la planta medicinal sagrada, la ayahuasca. Tras el fallecimiento de Da Costa en 1971, los “Maestros del Origen” fundadores continuaron el trabajo, expandiendo la UDV con el establecimiento de nuevas congregaciones en ciudades brasileñas y países extranjeros.

Otra muy reconocida organización es la llamada Santo Daime (o Ayahuasca Sagrada). Es la más antigua, conocida también como “Centro Ecléctico de Fluyente Luz Universal”. Se trata de una obra espiritual que pugna por el autoconocimiento y la experiencia divina, o del “Yo superior” que reside en ella. Para cumplir este objetivo, sus miembros emplean, sin un contexto ritual, la ayahuasca como enteógeno sacramental. Sus miembros creen que la “Reina de la floresta” habita en el brebaje, y se refieren a ella como la “maestra de todas las maestras”. La doctrina del Santo Daime nació en la selva; se dice que floreció a partir de la gente que la habita. El culto se originó cuando se anunció que su fundador, Raimundo Irineu Serra, había recibido curación y guía directamente de esta reina de la floresta, la cual se le apareció en la forma de un personaje femenino luminoso para decirle que se retirara a la selva, se sometiera a un régimen alimenticio y bebiera ayahuasca durante varios días. A medida que el tiempo pasaba, Serra comenzó a percibir el fluir de las fuerzas mágicas por su persona y en la naturaleza que lo rodeaba. A continuación, la reina de la floresta se le apareció una vez más. En esta ocasión le pidió que edificara una iglesia que se centraría en la experiencia directa del divino misterio al beber ayahuasca. A la infusión se le dio el nombre de “daime”, y la iglesia terminó por ser conocida como “santo daime”. El espíritu del daime también le enseño a entonar los cantos de los espíritus, a lo cual primero él se rehusó, por considerarse muy mal cantante. La divinidad le dijo que se limitara a abrir la boca, y que los espíritus de las plantas cantarían a través de él. El primer himno que entonó aquel día ha llegado a ser conocido como Lua Branca (“Luna Blanca”). Varios cantos le siguieron. Se les considera una conexión entre lo espiritual y lo material, y la Iglesia del Santo Daime les concede gran importancia hasta el día de hoy14. La Iglesia del Santo Daime “predica el amor por la naturaleza y consagra el mundo vegetal y todo el planeta como escenario sagrado de nuestra Madre Tierra”15.

Aunque todavía está rodeada por el misterio, la ayahuasca ha rebasado ya las fronteras de su hogar amazónico. La tradición chamánica nativa alrededor de esta antigua planta medicinal ha penetrado en las comunidades psicodélicas alternativas de la sociedad occidental. Este vetusto brebaje vegetal reintroduce a la extenuada sociedad occidental al mundo animista, mágico e interconectado de los chamanes.

UNA ANTIQUÍSIMA RECETA

Se afirma que la ayahuasca no solo es uno de los alucinógenos más sagrados, sino también un medicamento reverenciado. Los pueblos indígenas del Alto Amazonas la llaman la medicina. Los maestros que la cultivan son considerados mediadores divinos y sagrados en la cultura indígena, y establecen contacto con los espíritus a través de plantas medicinales como la ayahuasca. Los rituales que llevan a cabo con esta medicina aportan curación y conocimiento. Luis Eduardo Luna es un antropólogo que quedó fascinado por las tradiciones socioculturales de los pueblos indígenas, por lo que estudió un tipo de chamanismo de la Amazonia peruana llamado vegetalismo. Esta práctica chamánica incluía la ingesta de plantas alucinógenas, cantos, salmodias y regímenes alimenticios específicos. Luna comenta: “Dicen que la ayahuasca es un médico. Posee un espíritu fuerte y se le considera un ser inteligente, con el cual es posible adquirir conocimiento y poder si se siguen atentamente la dieta y otras prescripciones”16. En uno de sus libros, Luzifers Lichgarten (El jardín de luz de Lucifer), Olaf Kraemer registra algo similar: “Los nativos usan ayahuasca en ceremonias de curación y para tener visiones, y describen el líquido como su ‘universidad’” 17. Por su parte, Edmund Wade Davis también comenta: “Beber yagé es aprender. Es el vehículo mediante el cual cada persona adquiere poder y experiencia directa de lo divino”18.

El brebaje de ayahuasca depende de una interacción sinergética entre dos ingredientes de la selva. El primero de ellos deriva de una planta del género Psychotria, de la familia de las rubiáceas, sobre todo de las hojas del arbusto Psychotria viridis. En quechua este arbusto es conocido como chacruna, y muchas veces las tribus locales se refieren a él como “hojas de la reina”; se le localiza en los humedales bajos del Amazonas. Estas hojas contienen una elevada cantidad de la sustancia psicoactiva N,N-dimetiltriptamina (DMT). En las infusiones de ayahuasca elaboradas fuera de la Amazonia, la chacruna es sustituida por sustancias como la acacia o la ruda siria.

Aunque la estructura molecular de esta planta alcaloide es más bien simple, las formas en que la DMT afecta la conciencia no tienen nada de ordinario. En términos de impacto y efectos relativos, la DMT es el más poderoso y transformador de todos los alucinógenos. Terence McKenna describe su potencia: “La DMT es, indudablemente, el más poderoso de los alucinógenos. Es tan potente que, cualquiera que ocupe el segundo lugar, se pierde en el horizonte”19. Lo que esta peculiar molécula puede producir en quien lo ingiere sería imposible de describir con palabras. Podría pensarse que una molécula que induce efectos tan poderosos tendría que ser escasa, pero no es así. La DMT está presente en numerosas formas de vida terrestres. Se la encuentra en flores, hongos, árboles, raíces, hojas, cortezas, animales, e incluso en el cuerpo humano. En este momento, cada uno de los seres humanos vivos sobre la Tierra está sintetizando, activando y degradando la DMT en las membranas sinápticas de su cerebro. Resulta bastante paradójico que el más poderoso alucinógeno es, al mismo tiempo, el más benigno e inofensivo. No tenemos que buscar mucho para encontrar a esta fascinante molécula, porque se halla literalmente en todas partes. El alquimista psicodélico Alexander Shulgin escribió en su libro Tryptamines I Have Known and Loved (Las triptaminas que he conocido y amado): “La DMT está… en esta flor, en el árbol aquel, y en el animal de acullá. Es más sencillo decir que está en cualquier lugar al que uno decida mirar”20.

El segundo ingrediente de esta infusión de la selva es una liana que Richard Spruce bautizó, en 1851, con el nombre de Banisteriopsis caapi, aunque popularmente se le llama también ayahuasca, como al mismo té. Se trata de una enorme liana o bejuco, una especie de enredadera leñosa que alcanza un tamaño gigantesco en la cuenca amazónica. Si bien esta liana tiene propiedades curativas y psicodélicas cuando se la ingiere de manera independiente, también actúa como el inhibidor de la monoamina oxidasa (IMAO). Normalmente, cuando se comen hojas o rutáceas con contenido de DMT, ciertas enzimas estomacales, conocidas como monoamina oxidasas, descomponen la DMT casi al instante. Por lo tanto, ingerir plantas con DMT no tiene efecto alguno. No obstante, si las hojas o rutáceas con DMT se consumen en combinación con la liana de ayahuasca, los alcaloides presentes en esta última suprimen temporalmente la acción de las enzimas monoamina oxidasas, lo cual permite que la DMT sea procesada en el organismo para inducir una experiencia psicodélica única.

Ambos ingredientes se cuecen juntos durante un tiempo de diez a veinte horas; a medida que se reducen, se añaden más lianas y hojas, dependiendo de cuán fuerte se quiere que sea la infusión. Luego, esta se bebe para explorar la arquitectura de la eternidad.

LA AYAHUASCA EN LA SANGRE

Los efectos de muchas drogas son más o menos fáciles de categorizar. La marihuana suele sumergir al usuario en una bruma de confort y relajamiento, la cocaína provoca un arranque de energía y despierta el estado de alerta, y la morfina no solo inhibe las señales de dolor, sino que también induce una sensación de euforia. Los efectos de la ayahuasca –y de otras drogas psicodélicas, para el caso– son mucho más difíciles de señalar. La extraordinaria naturaleza de la intoxicación por ayahuasca parece respaldar la idea intuitiva de que en el inconsciente hay mucho más que los residuos diurnos y las manifestaciones del deseo sexual reprimido postulados por Freud. Esta poderosa infusión vegetal tiene el potencial de abrir la puerta perdida a los vastos paisajes del inconsciente.

La DMT se enlaza con el receptor de serotonina, pero, a diferencia de los efectos inducidos cuando la serotonina actúa con este receptor, la ayahuasca provoca un espectro mucho más grande de fenómenos peculiares. Puede ocasionar de todo, desde hormigueo en los dedos hasta encuentros con entidades, y la misma cantidad de ayahuasca que hace que una persona no sienta nada, podría catapultar a otra hasta el corazón de la Vía Láctea. La experiencia psicodélica es similar a navegar un océano enorme y oscuro a bordo de una frágil balsa. Pueden ocurrir muchas cosas. Podríamos ir a la deriva en aguas tranquilas mientras observamos el cielo estrellado, arribar a islas adorables de extraordinaria belleza o aferrarnos con desesperación a la madera de la balsa, al tiempo que olas de diez metros revientan una tras otra. Es bastante parecido a lo que Forrest Gump dijo respecto de la vida: “Es como una caja de chocolates; uno nunca sabe qué le va a tocar”.

Sería imprudente e inherentemente reduccionista tratar de categorizar la fenomenología de la experiencia con ayahuasca, aun cuando parece que en ella hay temas recurrentes. Es frecuente que provoque un sentido distorsionado de la percepción y lo que Terence McKenna denomina “disolución de los límites”, esto es, de los límites que nos separan de otras personas, de nuestro propio cuerpo, de la naturaleza, de la conciencia personal, de la mente de Gaia, de lo masculino y lo femenino, de la vida y la muerte. Los muros que enmarcan la realidad de la conciencia normal parecen, súbitamente, menos macizos, y su caída facilita el encuentro con un mundo completamente nuevo, similar al que conoció Alicia en su viaje al País de las Maravillas. Es atroz, hermoso, confuso, totalmente fuera de nuestro control; nos abre a universos de belleza inconcebible, a una vida autónoma y a una gran riqueza de información. Todo parece fluir en una impresionante unidad, mientras que, al mismo tiempo, cada fenómeno distintivo, ya sea una gota de lluvia o una córnea parece ser, en sí mismo, un universo entero de detalles infinitos y una individualidad etérea de la que podrían contarse miles de historias. Nuestra brújula ontológica comienza a girar y, a partir de ese momento, es complicado decir en dónde están el arriba y el abajo. Dependiendo de la afinidad individual por determinadas zonas de confort, esto puede ser aterrador o confuso, o algo en medio de ambas sensaciones.

Las personas que han ingerido ayahuasca reportan un amplio rango de experiencias que parecen oscuras para el individuo racional de la modernidad. Un listado de algunas de ellas incluiría patrones geométricos de color, vuelos mágicos, percepción extrasensorial, estados de dicha o terror, despersonalización, experimentación de la historia ancestral, renacimiento, visualización de ciudades extrañas, viajes mágicos al corazón de la Vía Láctea, nuevo entendimiento de la muerte, interconexión, percepción alterada, reexperimentación de recuerdos, encuentros con entidades espirituales o bestias salvajes, intuiciones profundas, cambios de forma, pesadillas vívidas, renovación de órganos, o experimentar lo que el famoso psicoanalista suizo Carl Gustav Jung denominó el “inconsciente colectivo”, y muchas otras experiencias.

Lo único que puede afirmarse es que la ayahuasca abre un portal hacia una increíble vastedad. Nos revela que la mente tiene proporciones casi cósmicas, y tratar de explicar con exactitud qué ocurrirá tras la ingesta de esta planta medicinal sería una empresa infructuosa. Parecería, sin embargo, que existen varios temas recurrentes en las ceremonias de ayahuasca. Una intoxicación por ayahuasca dura aproximadamente entre seis y ocho horas, y se dice que hay un grupo de procesos fisiológicos que caracterizan sus efectos. No es infrecuente experimentar episodios de sudoración, temblores, náuseas, mareo, vómito y posiblemente diarrea a medida que la ayahuasca encuentra su camino por el torrente sanguíneo. Quien la ingiere podría sufrir un cambio de percepción, y es común que comience a sentirse fácilmente influenciable. Las defensas sicológicas se atenúan y el individuo podría revivir recuerdos traumáticos o visualizar alucinaciones extraordinarias. Estas visiones suelen estar dominadas por grandes serpientes y feroces felinos. De acuerdo con los reportes, estas bestias selváticas suelen humillar al sujeto por el mero hecho de ser humano. Algunos chamanes afirman incluso haberse transformado en una pantera o un jaguar mientras estaban bajo la influencia de la ayahuasca. Los chamanes del pueblo yekuana son conocidos por aullar como jaguares durante sus ceremonias de ayahuasca21. Sin perder la conciencia, quien toma la infusión entra a un mundo que tiene las características de un sueño, aun cuando da la impresión de ser tan real –o acaso más– que el mundo “normal”. La ayahuasca tiene la reputación de ser una panacea sanadora y se le reconoce como uno de los más poderosos alucinógenos; una vez que la “madre de todas las plantas” abre las puertas hacia los contenidos perdidos de la mente, se dice que estas nunca vuelven a cerrarse por completo.

Por otro lado, como sabiamente reconocen los chamanes peruanos, también puede conducir a horribles pesadillas. La ayahuasca es capaz de abrir las puertas al jardín perdido del Paraíso, pero también a los caminos más oscuros del infierno. Por ejemplo, lo más probable es que no sea coincidencia que en la tradición inca Huáscar sea el “guardián del inframundo”. Desde la perspectiva inca, el contenido de una ceremonia de ayahuasca hace referencia al viaje hacia las sombras del alma, a través del oscuro mundo del inconsciente. El espíritu del doctor ayahuasca sabe que el camino a la paz y la iluminación suele encontrarse en medio del horror alucinante y la oscuridad ineludible. Si bien puede ser aterradora, se afirma que la integración de esos tenebrosos rincones del inconsciente resulta esencial para la sanación que la infusión vegetal tiene el potencial de ofrecer. Carl Gustav Jung escribió que debemos dominar y asimilar el lado sombrío de nuestro yo para poder recoger los frutos de la individuación: “Según se dice, ningún árbol puede crecer hasta el cielo, a menos que sus raíces lleguen hasta el infierno”22.

Es frecuente que los peculiares efectos que tiene la ayahuasca sobre la conciencia parezcan inexplicables, y suelen ser descritos como mágicos y divinos. No es de sorprender que esta planta haya jugado un papel tan importante en los ritos religiosos de las civilizaciones primitivas. La mayoría de las sociedades indígenas consideran a la ayahuasca y otras plantas psicoactivas como maestros divinos. Es bastante obvio que la cultura occidental contemporánea no ve a las plantas alucinógenas bajo esa luz. Son mal vistas, lo mismo que los “salvajes primitivos” que las defienden con ardor. En muchas sociedades no industrializadas del mundo, los alucinógenos son considerados mediadores sagrados entre el ámbito humano y los reinos espirituales; un medio chamánico de comunicación. Igual que el médico utiliza un estetoscopio para escuchar el latido cardiaco de su paciente, el chamán amazónico emplea la ayahuasca para conectar con los reinos espirituales para sanar, enseñar y dar guía.

Los antiguos ayahuasqueros indígenas de la Amazonia peruana sostienen que su conocimiento de las plantas proviene de los mismos espíritus que las habitan. El antropólogo Jeremy Narby le preguntó a un chamán cómo se conectaba con las plantas, a lo que este respondió: “Así es como habla la naturaleza, porque en ella está Dios, y Dios nos habla en nuestras visiones”. Cuando un ayahuasquero ingiere su brebaje vegetal, los espíritus se le presentan y le explican todo23. Como afirmó el legendario jefe del pueblo amahuaca, Ino Moxo: “La liana de los muertos nunca se equivoca. Ella sabe…”24.

Por su parte, el ayahuasquero y artista plástico Pablo Amaringo dijo también respecto de la presencia de espíritus en las plantas: “Cada árbol, cada planta contiene un espíritu. La gente podría decir que las plantas no tienen mente. Yo les respondo que están vivas y tienen conciencia. Quizá las plantas no hablen, pero en ellas hay un espíritu que es consciente, que lo ve todo y constituye su alma; en esencia, es lo que les da vida”25. Al principio, esto podría sonar ridículo para las mentes modernas. ¿Cómo es posible que esto sea cierto? Por supuesto, las plantas son incapaces de comunicarse. Después de todo, son plantas. Uno podría estar tentado a pensar que esos individuos han pasado tanto tiempo en la floresta que se volvieron locos. Más tarde, Jeremy Narby descubrió que esta explicación no era exclusiva de un solo grupo de pueblos indígenas. Por todos los lugares que visitaba para estudiar la forma de vida de los pueblos nativos, Jeremy acostumbraba formular la misma pregunta: “¿Cómo aprendiste lo que sabes sobre las plantas?” En general, la respuesta era siempre la misma. Las personas ingieren las mezclas vegetales y son guiadas por las esencias o espíritus que son comunes a todos los organismos vivos; de esta manera es que aprenden26.

LA PURGA

Si bien lo anterior puede sonar como algo mágico, es frecuente escuchar comentarios respecto de que beber ayahuasca resulta más bien desagradable, por decir lo menos. Como bien dijo el antropólogo canadiense Edmund Wade Davis: “Se pueden decir muchas cosas del yagé, menos que es placentero”. La ayahuasca es un líquido espeso, acre, de color marrón, cuyo sabor suele describirse como amargo, desagradable y que induce al vómito. Podría pensarse que tragarlo es lo peor del proceso, pero, por desgracia, rara vez es así. Una importante parte de las ceremonias de ayahuasca se denomina “la purga”, porque los usuarios tienden a evacuar el estómago. Los miembros del pueblo asháninca llaman a la ayahuasca kamarampi, término que deriva de las palabras kamarank (vómito) o kama (muerte), o quizá de ambas. A menudo, quienes participan en una ceremonia de ayahuasca reciben un cubo para vomitar. Aunque esto suele considerarse repulsivo, constituye uno de los más efectivos elementos sanadores de la ayahuasca. Se trata de un proceso que no solo cura físicamente, sino también emocional, mental y espiritualmente.

Gabor Maté, un reconocido médico y experto en adicciones y traumas, comenta acerca del elemento purgante de la ayahuasca: “No es algo que espere particularmente o que disfrute que ocurra, pero después de que sucede da lugar a una especie de claridad y ligereza poderosas. Porque lo que está siendo purgado es un contenido psíquico que se ha estado reprimiendo. Se purga la ira, el dolor o alguna falsa narrativa sobre uno mismo”27.

Antes de asistir a una ceremonia de ayahuasca, las personas reciben la instrucción de seguir un estricto régimen alimenticio conocido como “la dieta”*. Esto debe llevarse a cabo durante aproximadamente dos semanas previas a la ceremonia. La dieta chamánica preparatoria original es un poco menos demandante, pero sin importar cómo se realice la dieta, la intención es la misma: preparar al organismo completo para encontrarse con un poderoso espíritu vegetal, y demostrarle respeto y determinación. No se trata únicamente de una dieta física, sino también energética. El usuario debe preparar mente y alma para este encuentro; también es frecuente que se recomiende omitir la actividad sexual y las fiestas, y hacer prácticas de silencio, meditación, taichí y otros tipos de ejercicios de conexión con la tierra.

Además de someterse a un régimen alimenticio, la persona debe ayunar por varias horas antes de la ceremonia, aun cuando un estómago vacío no mitiga, necesariamente, los efectos purgantes. La purga durante la ceremonia de ayahuasca no es como un vómito normal. El brebaje se ocupa de todas las malas energías que se han acumulado en el organismo a lo largo de la vida: todo aquello que llevamos a cuestas y nos abate. La carga emocional y las perturbaciones mentales pueden afectar nuestro equilibrio, y hay límites en la basura que la gente puede soportar antes de que las piernas comiencen a mostrarse vacilantes. Hay una difundida idea transcultural, según la cual el tiempo lo cura todo. Aunque esto suena estupendo, por desgracia no es verdad. El tiempo tiende a disminuir su impacto, pero llega un momento en que el dolor se convierte en algo natural. La capacidad de adaptación del ser humano a distintas circunstancias es notable, y esto incluye la capacidad de ignorar las supurantes heridas internas. Uno comienza a pensar que es normal tener un estado de ánimo lamentable. Si las heridas internas no se tratan, empezarán a afectar la existencia y eso solo se detendrá cuando iniciemos el proceso de sanación.

El espíritu de la ayahuasca llega a lo más profundo de nuestro ser y arranca toda la basura almacenada ahí, mediante un proceso poderoso y a veces difícil de soportar. La purga es una liberación no solo de las toxinas físicas, también de patrones de pensamiento destructivos, emociones latentes y bloqueos energéticos. Las personas ayunan para asegurarse de que tienen el estómago vacío. De esta manera, el espíritu de la ayahuasca puede trabajar con el cuerpo energético, en lugar de hacerlo con la comida. Más que purgar los espaguetis con espárragos, expulsa los celos, las toxinas, el odio a uno mismo, los bloqueos energéticos y los traumas. Es posible que este proceso sea doloroso y también atemorizante. Como afirma el farmacólogo catalán Jordi Riba en un artículo sobre la ayahuasca: “Si usted está tratando de huir de sus problemas, ingerir ayahuasca es lo último que debería hacer”28.

Aunque no es exclusivo de la ayahuasca, hay muchos reportes de personas que han sido sanadas de problemas tan complejos como las adicciones, la ansiedad, el trastorno de estrés postraumático (TEPT) o la depresión, asistiendo a una o más ceremonias. Desafortunadamente, al regresar de una ceremonia de ayahuasca, la mayor parte de la gente se ve obligada a mostrarse discreta y ni siquiera mencionar las actividades ilegales en que se ha visto envuelta. La Administración de Control de Drogas estadounidense (Drug Enforcement Administration, DEA) clasifica a la DMT entre las sustancias ilegales más peligrosas, sin valor medicinal ni terapéutico. En cambio, quienes han ingerido diversos alucinógenos vegetales, suelen ser tratados de manera muy distinta por las tradiciones chamánicas. Un profesor de medicina de Harvard, Ted Kaptchuk, escribió en su artículo sobre el pueblo navajo de Arizona: “Durante cuatro días posteriores a la conclusión de la ceremonia, el paciente es considerado por familiares y amigos como una persona sagrada, y se le da la oportunidad de enfocar, evaluar, interpretar y experimentar un nuevo yo”29.

EL LADO OSCURO DE LA AYAHUASCA

Internet ha propagado fascinantes relatos de experiencias mágicas y asombrosas con la ayahuasca, atrayendo la atención de un gran número de occidentales curiosos. Las anécdotas más populares suelen ser las de personas que han tenido profundas experiencias espirituales y transformaciones psicológicas. Son pocos quienes están interesados en compartir o leer acerca de vivencias perturbadoras o traumáticas con la ayahuasca. Esto podría ser porque temen verse ridiculizados o ser vilipendiados por “infravalorar” este brebaje vegetal, lo cual tiende a ser un problema también en ciertos retiros de ayahuasca. De cuando en cuando, las personas que no se ven beneficiadas por el medicamento son víctimas de burlas o acusadas de tener “baja energía”; a veces incluso son excluidas del grupo. En el caso de los individuos frágiles que acudieron para sanar y crecer, esto puede ser psicológicamente doloroso y muy nocivo.

Para bien y para mal, el turismo relacionado con la ayahuasca se ha disparado en años recientes. El chamanismo tradicional sigue enraizado entre los pueblos indígenas del mundo, pero la cultura de la ayahuasca también ha caído víctima del colonialismo cultural y un pretendido sincretismo. Si bien algunos chamanes siguen ofreciendo ayahuasca con una intención curativa, la popularidad del brebaje se debe, por lo menos en parte, a un propósito comercial.

Como en cualquier otro sitio del mundo, en Perú también hay personas con malas intenciones. Algunos peruanos aprovechan la oportunidad y lucran con extranjeros inocentes ávidos de aventuras. Marlene Dobkin De Rios fue una antropóloga médica que impulsó el trabajo en el campo de la ayahuasca y criticó sin ambages el “narcoturismo”30. Calificó a los malintencionados oportunistas como “neo chamanes”. Estos personajes rara vez han recibido enseñanzas de un chamán o seguido las largas y estrictas dietas de los ayahuasqueros. Sin embargo, ofrecen retiros de ayahuasca a turistas incautos. Los neo chamanes tienen poco interés en la sanación; su motivación se centra exclusivamente en las ganancias que pueden obtener de los occidentales desinformados. Se dicen chamanes, pero casi todos ellos solo le estafan dinero a la gente. Tristemente, también hay quienes tienen objetivos más oscuros. Muchas jóvenes han resultado engañadas y abusadas sexualmente por esos falsos chamanes. Los chamanes suelen ser muy apreciados por la sabiduría que se cree que poseen y por sus supuestas habilidades sanadoras. Esta confianza ciega les da un amplio margen para cometer abusos de toda índole. Cuando la persona se halla bajo el influjo del medicamento, está prácticamente indefensa y es blanco fácil de un chamán con intenciones depredadoras. Algunos de los neo chamanes tratan de manipular a las mujeres desde la perspectiva espiritual, diciéndoles que este lamentable acto es parte del “proceso de iniciación trascendental” o algo similar. Aunque los peruanos son conscientes de este peligro, desafortunadamente todavía no todos los extranjeros están al tanto. Se trata de un problema persistente y aún por resolver, que provoca y provocará un serio daño emocional y psicológico a su paso. Lo más importante, cuando se busca un trabajo chamánico, es conocer al chamán.

El contexto interno y el contexto externo tienen una enorme importancia. El contexto interno se refiere a los sentimientos, las expectativas, los miedos y las esperanzas que se tienen respecto de la experiencia. Es todo lo concerniente al ser interior del individuo. El contexto externo tiene que ver con el entorno donde se lleva a cabo el evento, es decir, el lugar, la gente, etcétera. Es preciso subrayar la importancia de estar en un ámbito seguro y protegido, en compañía de facilitadores amables y experimentados. Las personas que ingieren ayahuasca deben hacerlo solamente en presencia de expertos que les hayan sido recomendados por individuos de su confianza, y tampoco estaría de más contar con alguna experiencia chamánica previa. La ayahuasca es una medicina increíblemente fuerte; iniciar la experiencia con ella sería equivalente a aprender a conducir bicicleta en una bajada pronunciada y sin frenos. Las drogas psicodélicas son poderosas herramientas que deben ser utilizadas con el máximo cuidado. No sería correcto darle una sierra eléctrica a alguien y asumir que la manejará bien sin antes haberle dado instrucciones y facilitar su experiencia. Por otro lado, aun cuando los contextos interno y externo sean perfectos, no hay garantía de que uno encontrará lo que está buscando. Hay muchas historias de personas que han participado en retiros, pero no experimentaron nada que valiera la pena. Otras regresaron de ellos confundidas, traumatizadas o incluso más deprimidas. A este respecto, muchos facilitadores y chamanes afirman que el interesado debe sentirse llamado a vivir la experiencia, y advierten que lo mejor es afrontarla sin expectativas. Es posible que tengamos ciertas intenciones o ideas acerca de lo que ocurrirá, pero la ayahuasca no nos da lo que queremos, sino lo que cree que necesitamos. Es como si el brebaje se adaptara a las necesidades y propósitos del usuario, de manera muy similar a como la liana adopta la forma del árbol sobre el que crece. Muchos occidentales se interesan por ingerir ayahuasca en busca de iluminación, pero lo hacen teniendo ideas muy pretenciosas respecto de sí mismos. Luego tendrán que golpearse por un rato, hasta aprender a humillarse y a deshacerse de sus malolientes auras de autocomplacencia. Es entonces que el aprendizaje puede comenzar. Las plantas reintroducen la desintegración del yo, la curación y gnosis, lo cual, naturalmente, conduce a la humildad.

No podemos dejar de mencionar que ha habido muertes asociadas con las ceremonias de ayahuasca. Sin embargo, de acuerdo con varias investigaciones, tales pérdidas fatales no fueron ocasionadas por el brebaje en sí. Robert Gable, profesor de psicología, leyó y recapituló esos estudios y concluyó: “Ninguna muerte ha sido provocada por la huasca ni por cualquier otro brebaje tradicional de ayahuasca con DMT/B-carbolina”31. En 2017, el Centro Internacional de Educación, Investigación y Servicios Etnobotánicos (International Center for Ethnobotanical Education, Research and Service, ICEERS) difundió un “Reporte Técnico sobre la Ayahuasca” a cargo de investigadores líderes en el campo. El documento concluye lo siguiente: “Tanto la evidencia científica disponible en la actualidad sobre los efectos a largo plazo de la ayahuasca, como los estudios en los que se la utiliza como herramienta terapéutica en poblaciones psiquiátricas, sugieren que la ayahuasca es una sustancia con un aceptable perfil de seguridad fisiológico y psicológico, y con potencial terapéutico”32.

Si bien se ha establecido que la ayahuasca en sí misma es segura, hay razones para tener cuidado al ingerirla. Las muertes ocurridas durante las ceremonias tienen más que ver con un entorno inseguro. Los reportes de accidentes hablan de individuos que, estando bajo los efectos de la ayahuasca, fueron abandonados al lado de un río y terminaron ahogados, o que paseaban por un lugar alto y cayeron. Nunca hay que dejar solas a las personas cuando están bajo la influencia de este poderoso medicamento. Otra causa de muerte ocurre cuando se toma ayahuasca mientras se están utilizando ciertos medicamentos farmacéuticos. Empleada en combinación con estimulantes como Ritalin o Adderall, la ayahuasca puede ocasionar una seria elevación de la presión arterial, a veces con consecuencias fatales. Por otro lado, quienes toman inhibidores selectivos de la recaptación de serotonina (ISRS) tienen casi siempre prohibido participar en ceremonias con ayahuasca. Los ISRS bloquean la recaptación natural de serotonina y, al combinarse con ayahuasca, pueden ocasionar una condición potencialmente letal denominada síndrome serotoninérgico. Esta condición ocurre por un alto nivel de serotonina en el organismo. En este sentido, puede ser difícil determinar si una persona está padeciendo el síndrome serotoninérgico o tan solo sintiendo los poderosos efectos naturales de la ayahuasca. Finalmente, los retiros de ayahuasca suelen celebrarse en la profundidad de la selva, por lo que la asistencia médica calificada podría tardar en hacerse presente. En consecuencia, si alguien está tomando cualquier tipo de medicación, la mejor sugerencia es que investigue y ponga atención a las recomendaciones.

EL ENIGMA PSICOTRÓPICO

Los compuestos que inducen efectos psicológicos inusuales se encuentran únicamente en un limitado número de plantas. Estas sustancias psicoactivas cuentan con estructuras químicas muy distintas de las que se hallan en las plantas “normales”. Aún ignoramos qué función podrían tener estas sustancias en la vida de estas plantas especiales. Se han propuesto varias teorías para explicar la presencia de estos peculiares compuestos. Una hipótesis sostiene que los alcaloides en cuestión son tan solo un inútil producto de desecho de algún otro proceso químico esencial que ocurre en la planta. Casi todas las teorías más prometedoras involucran la presencia de nitrógeno. La mayoría de los compuestos psicoactivos de las plantas con capacidad de alterar la mente contiene ese elemento, por lo que se ha sugerido que podrían ser un desecho metabólico, cuyo propósito sería la eliminación del exceso de nitrógeno. Según esta teoría, de igual manera que los desechos nitrogenados eliminan el exceso de nitrógeno en animales y seres humanos, los compuestos psicoactivos eliminan el exceso de nitrógeno en las plantas. Sin embargo, si esta teoría fuera válida, todas las plantas deberían contener estos compuestos nitrogenados, pero sencillamente esto no es así33. Por otro lado, parecería contradictorio que fueran un producto de desecho metabólico, dado que una gran parte del metabolismo de la planta participa en la producción de estos compuestos psicoactivos. Si admitimos la idea de que la naturaleza opera con cierta economía, esto simplemente no tiene sentido.

Otra de las teorías propuestas argumenta que los compuestos psicoactivos presentes en estas plantas especiales resultan venenosos si se ingieren en grandes cantidades. En consecuencia, se sugirió que son un mecanismo de protección de las plantas en contra de los herbívoros, tal como las rosas tienen espinas para protegerse de amenazas potenciales. Aunque esta teoría tampoco es convincente por el hecho de que muchas plantas venenosas son, de hecho, comidas por animales inmunes a los componentes psicodélicos, tal vez no sea una coincidencia. Se ha demostrado que las plantas despiertan interés en cualquier animal que desee consumirlas. La hiedra venenosa, por ejemplo, contiene una pasta oleosa llamada urushiol, bien conocida por ocasionar un molesto sarpullido. No obstante, en algunos animales el urushiol no provoca estos efectos indeseables; caballos, ciervos, cabras, vacas y escarabajos pueden comer hiedra venenosa sin consecuencias negativas. El mismo fenómeno ocurre con los chiles. Comer un bocado de un chile fuerte puede ocasionar un efecto indeseable en los humanos y en casi todos los animales, pero las aves no se ven afectadas. Esto no es una mera coincidencia. Los biólogos sostienen que la planta del chile ha evolucionado de esta manera porque necesita que sus semillas viajen lejos34. Esta teoría podría explicar por qué solo algunas especias se ven afectadas negativamente por las sustancias psicoactivas. Pero ¿qué significa esto? ¿Acaso estas extrañas plantas, que contienen sustancias psicoactivas, producen tales compuestos para el consumo humano?

Las sustancias psicoactivas pueden tener consecuencias indeseables, de manera que es posible que funcionen como mecanismo de protección. Dañan o paralizan insectos, a algunos animales y al ser humano, y pueden matar si se ingieren en exceso. Pero ¿por qué no se limitan a ser venenosas, en lugar de tener un efecto tan extraordinario en la conciencia humana? También parece raro que estos compuestos vegetales tengan similitud con los neurotransmisores endógenos. ¿Será coincidencia que todas esas sustancias vegetales alucinógenas actúen como llaves en una cerradura en el receptor 5-HT2A (serotonina) del cerebro humano? Los científicos han descubierto incluso que algunas sustancias psicodélicas se adhieren “más firmemente” a este receptor que la serotonina. Son lo que los farmacólogos denominan “competitivos en el punto de enlace”. Podría ser que estos compuestos cumplan una función de la que todavía no somos conscientes, pero parecería una coincidencia bastante peculiar.
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